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Abstract 

The graeco-latin tradition seems to relate the names of the hispanic towns Saguntum and Rhoda 
with their respective origins. 

For Saguntum, there are no archaeologicai evidences of its graeco-roman reaiity; the Greek 
and Latin forms and use of its names in the literary sources are shown to be in agreement with the 
referential uses of the toponym Zaíyada (or Za~ya*), withnessed by the epigraphy of Emporion. 

For Rhoda, an attentive exarnination of the literary sources, and mainly the diaiectologicai 
analysis of the monetai legend on its silver ccdracmas~, strongly undennines the credibility of its 
pretended Rhodian origin. 

I. Saguntum 

O. Una reciente publicación de Carmen Aranegui (Aranegui 1993) me lleva a OCU- 

panne de nuevo (cf. Santiago 1990) de algunos aspectos de la historia antigua de 
Sagunto. 

1. El titulo del estudio de Aranegui, cdrse-Saguntum: Una estrategia para con- 
solidar el poder>>, es, ya desde el comienzo, una sugerente formulación sintética 
de sus conclusiones. Al no existir evidencias topográficas ni posibilidad de com- 
probación arqueológica que sustenten la realidad de Sagunto como colonia grie- 
ga, o greco-romana, carecenan de fiabilidad las afirmaciones en este sentido de 
10s textos antigues, y ccse vislurnbra la trama que 10s historiadores de época altoirn- 
perial aplicaron a la fundación de Saguntum para enfatizar su relación con Roma>> 
(p. 38 s.). De otro lado, tampoc0 el testimonio numismático, que desde finales del 
siglo 11 aC atestigua la doble toponimia Arse-Saguntum, podria ser considerado 
por si solo una evidencia de la realidad de una comunidad colonial en el entomo de 
la ciudad ibénca, sino que <<es más plausible que esta ciudad tenga dos nombres, uno 
indígena y otro debido a las circustancias históricas que la caracterizan,, (p. 40). 
De modo que, 10s dos nombres de la ciudad, atestiguados sucesivamente en la 
numismática local, el ibérico de Arse (desde finales del siglo rn aC), y el latino de 
Saguntum (deducible del etnónimo Saguntinorum, y asociado al primer0 desde el 
61timo tercio del siglo n aC), responderían simplemente a una estrategia, orquestada 
por Roma, en su necesidad de justificar una guerra que le dio la hegemonia en el 
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Mediterráneo occidental, y aceptada de buen grado por la comunidad ibérica, que 
veria de esta manera fortalecidos sus intereses. 

2. Estas conclusiones se enmarcan perfectamente dentro de la ya casi commu- 
nis opiniol de que el mito que hace de Sagunto una fundación greco-itálica, no fue 
sino una leyenda etiológica elaborada posteriormente, en el marco del conflicto 
que enfrentó a Roma y Cartago en la segunda guerra Púnica. Mi pretensión, al 
abordar de nuevo el tema, es matizar y precisar más algunos aspectos de mi apor- 
tación anterior, en un intento de conjugar 10s resultados de la arqueologia con la 
información deducible de las fuentes escritas. 

2.1. En primer lugar, examinemos el problema de 10s nombres. Es cierto que las 
fuentes epigráficas (numismáticas en este caso) s610 nos transmiten, y tardíamen- 
te, el nombre ibérico y el latino del lugar. En cuanto al griego, no disponemos de 
ningún testimonio epigráfico seguro, sino s610 de 10s transmitidos por historiado- 
res y geógrafos también tardios, ya que el primer autor en que se menciona es 
Polibio. Resulta extraño, además, que la forma griega del topónimo no sea Única, 
sino que, aparte de Záyovvzov, mera transcripción al griego de Saguntum, apare- 
cen Záxavba, o incluso Záxvvboq. 

2.1.1. La aautenticidad,, de la forma 2áyovvzovlSaguntum viene avalada por 
el testimonio de la numismática, que la presenta, como se ha dicho, en su versión 
latina. Por tanto, es el origen de las otras dos el que debe ser investigado. 

2.1.2. En mi trabajo previo sobre el tema, en el que analizo las diferentes eta- 
pas del mito fundacional de Sagunto2, pretendo explicar el topónimo Záxavba 
como una forma artificial, creada en el marco de la leyenda de propaganda anti- 
cartaginesa, que se habria iniciado en Roma en el ambiente de 10s primeros ana- 
lista~, quienes escriben aún la historia romana en griego, y de 10s que Polibio habría 
tomado el topónimo. Se tratm'a, en mi opinión, de la creación de un nombre ad 
hoc, con la pretensión de asemejarlo al de la isla griega del mar Jónico Záxvvbog, 
al hacer de ella su metrópoli. Se lograría asi un nombre que sugeria el parentesc0 
con viejas estirpes griegas3. Recordemos, por otra parte, que el conectar sus orí- 
genes con personajes del mundo heroic0 de las antiguas sagas griegas, era un tópi- 
co frecuente en la historiografia (y en la épica) de Roma. Por tanto, el topónimo 
Záxavba seria, asi explicado, la primera evidencia que nos ofrecen las fuentes 
escritas de la puesta en marcha de una leyenda en torno a 10s orígenes míticos de 
Sagunto. Se me plantean, sin embargo, una serie de interrogantes: ¿Por qué recu- 
rren a Záxvv@oq, y no a otra supuesta metrópoli más acordecon la realidad colo- 
nial griega? Aparte de la fantasia mítica esbozada, ¿existia alguna otra razón para 
elegir el nombre de Záxavba? ¿No podría ser que la elección de ambos se viese 
condicionada por algún factor extern0 a la leyenda, como podia ser la existencia 
previa de alguna denominaci6n griega en la toponimia local, a partir de la cual se 

1. Cf. p.e. PIGANIOL (1974), p. 252-255. 
2. Vid. p. 130-139. 
3. En Il. ii, 634 se incluye la isla de Zacynthos en 10s dominios de Odiseo. El nombre aparece tam- 

bién atestiguado en las tablillas micénicas como parte del reino micénico de Pilo. 
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buscase para las supuestas metrópoli y colonia nombres adecuados? Volveré des- 
pués sobre ello. 

2.1.3. En cuanto a Záxvvbog, se trataba, sin duda, de la identificación total 
entre 10s nombres de las pretendidas colonia y metrópoli, e implicaria, pienso, que, 
aunque la leyenda del origen zacynthio perduró4, la forma Záxavba, creación arti- 
ficial según mi propuesta, no habría logrado imponerse. 

2.1.4. En el estudio citado5, yo proponia ver en el topónimo en locativo 2v 
Z a ~ y á v h i ,  atestiguado6 en la linea 1 de la carta comercial sobre plomo recupe- 
rada en Ampurias en 1985, el primer nombre griego del lugar, que no tendría una 
etimologia griega, sino que, como el topónimo latino posterior, Saguntum, repre- 
sentaria la adaptación a las respectivas fonéticas de un mismo topónimo indígena, 
que no conservamos, pero que la innegable semejanza fonética entre Zaíyavba 
(o Z a ~ y á v h )  y Saguntum podría sugerir. 

2.1.5. Esto no implicm'a la consideración de Zaiyavba como el nombre ibéri- 
co o helenizado de una auténtica colonia griega en la zona, una vez que faitan las evi- 
dencia~ topográficas y la comprobación arqueológica. Lo Único que el contexto de 
la inscripción de Ampurias pennite a f i i a r  es que se trata de un topónimo, pero su 
localización no es conocida. La coincidencia fonética con el topónimo latino, asi 
como la presencia7 de elementos griegos coloniales en la zona hacia el VI aC, su 
temprana apema  ai comercio mediterráneo y la pronta hegemonia que parece haber 
ejercido en la región, son simplemente indicios que me inducen a considerar esta 
zona como un candidato verosímil para la localización del misterioso topónimo. 

2.1.6. La realidad que se esconde bajo las designaciones toponímicas griegas de 
estas costas del mediterráneo ibérico8 sigue siendo en muchos casos un enigma, 
y, en todo caso, es claro que no corresponden siempre a establecimientos estables 
e identificables con ciudades o colonias, sino que muchas veces debian de res- 
ponder a meros puntos de referencia en las rutas de 10s primeros comerciantes grie- 
gos que se aventuraban por este extremo occidental del Mediterráneo. Los nombres 
dados a estos lugares, o bien describirían, con un término griego, una caracterís- 
tics o función del lugar, o bien adaptm'an a la fonética griega nombres indígenas 
(o púnicos) preexistentes. Tal podria haber sido el caso de Zaíyavba (o Zaiyáv@), 
ya que no presenta una etimologia griega evidente. 

2.1.7. Dentro de la escasez de datos que nos ofrecen las fuentes escritas anti- 
guas, desde Schulten se viene aceptando la identificación del nombre ~@a/3aa ia~ ,  

4. Como demuestran 10s testimonios de Estrab6n III,4,6: ... Xúyovvzov, xtiupa Zaxvvfiiuv, y de 
Tito Livio XXXI, 7, 1-5: ... Saguntum ... Oriundi a Zacyntho insula dicuntur. 

5. Cf. esp. p. 125-129, 134, 138 s. 
6. Como probablemente su etnónimo, reconstruíble en la línea 4: [---Xa~y]av@iov. La citada forma 

de locativo tanto puede encubrir una flexi6n del tipo Xaiyavfia - q ~ ,  que es la que yo p ropo~a ,  
como Xa~yÚv@ - q ~ .  No existe una raz6n objetiva para decidirse por una u otra. 

7. Aunque sea *tímida, (ARANEGUI, p. 32). 
8. Aparte de JACOB (1989), interesantes contribuciones al respecto en PENA (1992, 1993). 
9. Atribuido por Esteban de Bizancio a Hecateo, como topónimo de una ciudad de Iberia, cf. JACOBY 

F 46: K~apaula. J G Ó ~ L G  ' I ~ ~ ~ Q w v ,  'Exazaioq E ~ Q Ú J ~ ,  y recogido verosimilmente por Avieno en 
Ora Maritima 489 bajo la menci6n Crabrasiae iugum. 



54 Faventia 1612, 1994 Rosa-Araceli Santiago 

con el topónimo griego más antiguo del lugar. Yo dida que, en la documentación 
escrita, no hay más apoyo para esta forma que para la que yo propongo: de las dos 
hay una mención en una fuente griega antigua, un historiador griego de la segun- 
da mitad del siglo VI aC, en el primer caso, un documento epigráfico de finales 
del siglo VI o comienzos del v aC, en el segundo. Respecto a la localización del 
topónimo en la zona de Sagunto, se basan, el primero, en una hipótesis dudosalO, 
y, el segundo, en una serie de indicios, que, sumados, creo que confieren a mi pro- 
puesta por 10 menos la misma verosimilitud. No habria que olvidar, dentro de 
éstos, la cercania geográfica del lugar de origen de la inscripcibn, así como el 
hecho de que el contexto semántico del documento epigráfico emporitano apunta, 
en el caso de Zaiyavfla, a un lugar al que se puede ir por mar desde Emporion, 
bordeando una costa abundante en estuarios y marismas, y en cuyas actividades 
comerciales con 10s griegos participa un personaje, con nombre ibérico, pero sufi- 
cientemente helenizado como para mantener una correspondencia con 10s comer- 
ciantes emporitanos. 

2.1.8. Puesto que la arqueologia no apoya la existencia de una colonia griega 
ni romana, resulta coherente la hipótesis de que el nombre romano Saguntum 
haya surgido <<en el ambiente de la ciudad reconstruida a partir del siglo 11 aC.. . 
donde puede entenderse la romanización cultural de la población ibérica, asi como 
la evocación de la leyenda romana que la elevaba a la categoria de modelo de 
fidelidad entre 10s aliados>>ll. En esta conclusión, que yo acepto sin reservas, me 
atrevo a precisar un poc0 más. Sería lbgico esperar que al evocar políticamente una 
leyenda, como es aquí el caso, no se descuidasen ninguno de sus elementos sig- 
nificativos. El mito que en Roma se forja en tomo a 10s orígenes de la población 
saguntina, se articula en dos etapas: primero, la de la fundación griega proce- 
dente de Zacynthos12; posteriormente, la de la llegada de un pueblo itálico, 10s 
rútulos procedentes de Ardea13 En cualquier caso, es un hecho que esta tradición 
del doble origen aparece habitualmente en las fuentes desde el pasaje antes cita- 
do de Livio14. 

10. La localización del Crabrasiae iugum en Sagunto, hipótesis no probada, que Hübner en el articu- 
lo de la RE ya no acepta, y que el contexto de Avieno desde luego no confirma, cf. p. 124 s. de 
mi trabajo. 

I l .  Cf. ARANEGUI, p. 41. 
12. Cuyo héroe ep6nin-10, en la versión épica de Silio Itáüco (Punica I, esp. v. 271-295) llega a Occidente 

como compaiiero de Heracles en su lucha contra Gerión. Ambos participan en la fundacidn de - - 
Sagunto, en donde se detienen a su regreso a Tebas tras la victoria sobre el menstruo. Zacynthos 
muere, picado por una serpiente, y es enterrado por su compaiiero en la cima de la colina sagun- 
tina. 
Para la utilizacidn de la leyenda y el culto de Heracles como <degitimaciÓn histórica, de una fun- 
dacidn colonial, cf. GIANGIULIO, Modes, 785-846, aplicado al caso de la de Sicilia. Las fantasías míii- 
cas intencionadas no s610 se encuentran en las &lsas>> fundaciones, como la que estamos analizando, 
sino que hay m6s de un ejemplo dentro de la realidad colonial griega. 

13. Cuya afinidad fonética con Arse podria ser un indicio de otra fantasia mítica intencionada. Es una 
lhstima que en el reciente artículo que Barzanó (1992) dedica al tema, se ignore prhcticamente 
toda la bibliografia posterior a Schulten y Garcia Bellido. 

14. Cf. n. 4 . . .dicuntur, mixtique etiam ab Ardea Rutulorum quidam generis. 
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2.1.9. Parece, pues, verosímil que sea en este ambiente en el que surja el topó- 
nimo latino Saguntum. ~Cuáles pueden haber sido 10s criterios para su creación? ¿Se 
tratm'a de un nombre ex novo? Se esperm'a entonces una etimologia latina mis 
explícita. ¿Se tratm'a, por el contrario, de un nombre evocador de alguna circus- 
tancia, real o legendaria, de la historia de la ciudad ibérica? Es cierto que cuando 
10s historiadores antiguos nos transmiten leyendas explicativas de 10s orígenes de 
una ciudad, pueden producirse cambios de nombre sin necesidad de entroncar el 
nuevo con el precedente, pero también puede suceder 10 contrario, ya que en gene- 
ral esos mismos historiadores se sienten obligados a justificar el cambio, aludien- 
do a menudo al antiguo nombre y al origen del nuevo, que muchas veces deriva 
del de sus legendarios fundadorest5. En el caso que nos ocupa, no hay propiamente 
un cambio de nombre, sino que un nuevo nombre, en latín, se suma al nombre ibé- 
rico de la ciudad. Pero no se trata de un topónimo de etimologia clara, sino de un 
nombre latino absolutamente opaco, que, en todo caso, incorpora una de las for- 
mas Sag-/Seg- que aparecen en otros topónimos latinos peninsulares. ¿No sería 
lógico esperar que, de acuerdo con la leyenda del doble origen, éste se viera refle- 
jado en la doble toponimia y, en consecuencia, que una de las formas evocase el 
origen griego y la otra el itálico? La forma Sagutum podría haberse fo rjado a par- 
tir de la vieja designación toponímica 2aiyavGal2aiyáv@, para evocar el origen 
griego, y, para el itálico, el topónimo ibérico Arse condicionm'a la elección de 
Ardea. 

3. Dentro de esta hipótesis, el hecho de que para la evocación de la leyenda 
griega no se utilizase la forma ZáxavGa, remodelación erudita forjada, en mi opi- 
nión, un siglo antes, en 10s comienzos de la leyenda entre la primera generación 
de analistas, pienso que podria ser un prueba más del poc0 arraigo popular16 de 
una forma elaborada en 10s ambientes cultos de Roma, pero que no logra despla- 
zar al antiguo topónimo 2aiyavGal2aiyáv1Y~, que emergiria posteriormente en 
el latino Saguntum. 

4. Para terminar, matizo ligeramente mi hipótesis anterior en el sentido de no 
considerar que las formas 2aiyavGal2a~yavh y Saguntum sem <<la adaptación 
fonética a dos lenguas diferentes de un mismo topónimo indígena>>17, sino que el 
articulo de Aranegui me ha ayudado a precisar en este punto: no es necesario supo- 
ner la existencia de un topónimo común previo, sino que, de acuerdo con sus con- 
clusiones, la forma latina Saguntum se forjaria tardíamente ligada a la leyenda de 
alianzas romano-saguntinas. En este supuesto, pienso que en la gestación de esta 
forma latina pudo actuar el recuerdo, aún vivo en el siglo n aC, de una antigua deno- 
minación toponímica, .ZaíyavGalZaiyáv@, debida a 10s comerciantes greco-foce- 
os. Con el10 tendríamos también una respuesta para 10s interrogantes que me 

15. Cf. p.e. Estrabdn XIV,2,7 respecto a un cambio de nombre para la isla de Rodas: a'Exahei~o 6' $ 
%605 ngo~egov 'Orpwüooa xai Z~asia,  &ka T E A x L ~ ~  &no T ~ V  oixqoa~tov Tehxivwv T ~ V  wjoov>>. 

16. Vid. SANTIAGO, O.C. p. 130-134 y 138 s. 
17. Cf. esp. p. 127. 
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planteaba, al final de 2.1.2., respecto al posible condicionamiento en la elección de 
Záxvvbo~ como metrópoli griega de Sagunto: un cierto parecido de su nombre con 
el de 2aiyavba/2aiyáv@ la habría convertido, en el momento de buscar la supues- 
ta metrópoli griega, en la más adecuada dentro de las posibles candidatas. Para aca- 
lbar de hacer mis clara la conexión con su recién adescubierta>> metrópoli, la oscura 
denominación 2aiyavbal2aiyáv@ seda remodelada a su vez en Záxavba. 

11. Rhoda 

O. Examinaré a continuación otro caso en el que creo observar unas ciertas seme- 
janzas con el de Sagunto, ya que tarnbién su origen griego aparece relacionado con 
la historia de su nombre. 

1. Se trata de Rhode, emplazarniento antiguo tradicionalmente identificado con 
la actual Rosas18. Sobre su origen griego, las fuentes antiguas no son unívocas: 
~Establecimiento emporitano o masaliota y, por tanto, de origen foceo, o bien fun- 
dación rodia? El propio Estrabón presenta las dos versiones. 

1.1. Pasemos al análisis de 10s dos pasajes estrabonianos que nos transmiten 
la información más directa: 

III,4, 8: <<[. . .] kvta0ta 6' Coti xai fl 'PÓ605, ~ ~ o h i ~ v t o v  'E~JGOQLTC~V, nvbs 83 ntiopa 
'Po6iov rpaoi. xixv~a08a 63 xai kv TQ 'Epnoeip tfiv "AQTE~LV tfiv 'Erpeoiav T L ~ ~ O L V ,  
k ~ 0 0 p ~ v  86 tfiv a i ~ i a v  kv TOIS neci Maooahi~llr>. 

[. . .] allí est6 también Rhodos, pequeño centro controlado por Emporionlg, pero funda- 
ción rodia al decir de algunos; tanto alií como en Emporion, veneran a Artemis de Éfeso, 
y la causa la diré cuando trate de ~ a s s a l i a . ~ ~ ~  (Cf. N, 1,4: <cKziopa 6' k o ~ i  Qoxakov 
( Maooahh [. . .] 'Ev 83 fl &x@q TO 'ErpÉomv 16@wta~ xai t o  to0 A~hrptviow 'Anóh-hovo~ 
'Is~óv. to0to pbv notvov 'Ihvov dtndtvzov, TO 63 'ErpÉo~ov ~fjs 'A~tÉpt665 kott vehs 
tfjs 'EqI&oias>>. 

[. . .] Ev 62 zaZq oizoixo~g zÓ7tdleu~ navza;loü ttp&v kv TOIS J G Q ~ T O L S  t a 6 ~ q v  tfiv 8eov 
xai to0 Eodtvou ~ f i v  6 1 & 8 & ~ 1 ~  tfiv ahtfiv xai tahha voptpa rpuhdtttetv tdc a c t a ,  h e @  
kv tfj pqteonohet vevóptmat*. 
~cMassalia es una fundación de Focea [. . .] En la parte más alta se levantan e1,santua- 
rio de Éfeso y el de Apolo délfico. Este es común a 10s jonios todos, pero el de Efeso es 
el templo de la Artemis venerada en aquella ciudad. 

18. Roses en catalán, en el golfo hom6nimo. 
19. No es claro el sentido exacto del término noAkvlov. Morfológicamente es un diminutivo de noAixvr], 

diminutivo a su vez de JCÓALG. En Platón, Republica, 370 d aparece equiparado a opuc~a ~6115 cita- 
da en 370 e, y en Isócrates, V, 145 se utiliza en un contexto que puede resultar sigmficativo: Qvpoqo% 
noAixvwiq xai vr]avS~wig, refiriéndose a la procedencia de algunos de 10s héroes que participaron 
en la guerra de Troya, y enfatizando, deduzco, su valia, que no dependía de la magnitud de sus res- 
pectiva pat&is, aunque fueran éstas <<ciudaditas o islas insigmficantes>>. CA SE^ (1985) p. 252 s. n. 13, 
identifica noAtupazwv, diminutivo de nÓAtupa, empleado por 10s prosistas helenísticos, con noAkq, 
noAkvlov. Dentro de su sentido diminutivo, nolixvr] (y verosimilmente su sinónimo noAkvwv) ya 
desde Tucídides (cf. W,4) puede tener también el sentido de afuerte, lugar fortificadon. 

20. Tanto ésta como las demás traducciones del griego son exclusiva responsabilidad mía. 
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[. . .] En las ciudades coloniales, estén donde estén, están establecidos por ley, tanto 
la prioridad del culto de esta diosa, como el mantenimiento estricto del respeto a su 
imagen y demás rituales de su liturgia, exactamente igual que establece la ley en la 
metrÓpo1i.n). 

XIV, 2,lO: <c'Iato~oOo~ 66 xai  taOta neci tOv 'PoGiwv, i j t ~  06 ~ Ó Y O Y  &va 06 x ~ ó v o u  
(cf. supra 9: x a t a  tdc IIehoxovvqotaxdt) auv@x~aav zfiv YOY nóhtv e 6 t i ~ ~ o u v  na t& 
6ahat tav,  dthha xa i  neo t 4 s  'Ohuyn~xiis 6Éoews ouxvois ETEOLV E J G ~ E O V  n ó g ~ w  T ~ S  

oixeias Eni uwtqeiq tOv dtv6ehnwv. dtcp' o6 xai  ~ É X Q L  ' IPq~ias  Enheuaav, xdtxei ptv 
zfiv 'PÓ6qv E~TLOCEV qv Gmeeov MaaaahLii,ta~ xatÉqov.. . z~vbs 6 t  pet& tfiv kx Tgoicls 
&cpo6ov zas ~ v p v q o ~ s  fioous d d  a6tGjv rntdfjvat Myouo~v.. . E O L ~ E  68 xai 6 x o t q ~ s  
paezueeiv tfiv En xahatoii xaeoiioav tois 'Po6ioy ~66atpoviavn. 

<<Acerca de 10s Rhodios se cuenta también 10 siguiente: que no s610 se distinguieron en 
su actividad marítima tras el sinecismo (Cf. supra 9: "por la época de la guerra del 
Peloponeso") que desembocó en su actual ciudad, sino que, muchos aiios antes del esta- 
blecimiento de las Olimpiadas, navegaban lejos de su patria buscando medios de vida 
para sus habitantes. Éstafue la causa de que arribaran incluso hasta Iberia, y allífun- 
daran Rhode, que posteriormente fue ocupada por 10s Massaliotas.. . Dicen algunos 
que se debió a ellos también la fundación de las islas Gymnesias, después del regreso de 
Troya.. . Y verosímilmente también el poeta (Homero) constituye un testimonio del 
bienestar de que disfutaban 10s Rhodios desde antiguo.,, 

1.2. La lectura conjunta de 10s dos fragmentos de Estrabón que transmiten 
información directa y aparentemente contradictoria, el de III, 4,8 y el de XIV, 2, 10, 
creo que evidencia, antes que nada, una diferencia global en el tono narrativo. 

1.2.1. En el primer0 el estilo es directo y sintético, adopta la forma de infor- 
mación objetiva: la situación de Rhodos en la misma zona geográfica que Emporion 
(ivzaüfia), el control emporitano del centro, y la veneración de Artemis Efesia, 
en la que coinciden Rhodos y Emporion con Massalia y cualquier otra de las colo- 
nias focenses estén donde estén21. Apunta por otra parte, como una tradición mino- 
ritaria (ziv2q 62 paoi), la del origen rodio. Pero me parece que, a pesar del estilo 
cortante y sintético del pasaje, nos da claves suficientes para evidenciar el poc0 
crédito que esta tradición le merece: sintácticamente, la versión minoritaria del ori- 
gen rodio se contrapone, mediante el 62 adversativo, a la de la conexión con 
Emporion, que seria, en consecuencia, la comunmente creída. La frase siguiente 
también es adversativa, y se contrapone en este caso a la versión del origen rodio, 
es decir, Estrabón presentaria en ella un argumento en contra, y desde luego el 
argumento, siguiendo el mismo estilo de concisión que caracteriza a todo el pasa- 
je, es sutil, pero contundente: 10s dos xai, el inicial fundido con el adverbi0 loca- 
tivo referido a Rhodos (xdvtaü8a) y el que precede a la mención de Emporion 
insisten sutilmente en la identidad de comportamientos de ambas ciudades en el 

21. Cf. en IV, 1,4, navtaxoü. 
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ámbito religioso, identidad que es un rasgo distintivo de las colonias de origen 
foceo, como pone de relieve en el pasaje aducido respecto a Massalia. De modo 
que podríamos concluir que Estrabón, o mejor dicho sus fuentes, parecen haber 
considerado ya mis creíble la versión del origen foceo de Rhodos que la del ori- 
gen rodio. 

1.2.2. En cuanto al estilo del segundo pasaje aludido, se observa una gran dife- 
rencia. Frente a la concisión y precisión del pasaje anterior, el estilo de éste es 
barroc0 e impreciso. Expresiones como <<s6zzjxouv xaza 6áhattav, in i  oozqeíq 
tQv &v6~C;)nov, Z O ~ S  'PoGio~g stGa~povíav>> no se caracterizan precisamente por 
su precisión semántica. El autor, por otra parte, me parece distanciarse intencio- 
nadamente de la narración y situarla dentro de las tradiciones no probadas, como 
me inducen a pensar las formas verbales de valor impersonalz2 iuzoeoi%~, ziv2g 
8.4 LÉyovu~v~~ .  Pero el punto culminante en este sentido, 10 marca para mi la invo- 
cación final del testimonio homérico, que deja fuera de dudas que el autor sitúa 
todas estas tradiciones dentro de las viejas leyendas de la épica arcaica. Hace juego 
con el10 el hecho de colocar la expansión mm'tima de la isla de Rodas, dentro de 
la que se enclava la fundación de la supuesta colonia ibérica, en un pasado tan 
remoto que está fuera de 10s cómputos temporales griegos; recuérdese que es pre- 
cisamente la referencia cronológica a la instauración de las Olimpiadas la mane- 
ra habitual de fechar 10s acontecimientos. En el mismo orden de cosas, la tarnbién 
supuesta colonización de las islas Gymnesias, probable alusión a las Baleares, se rela- 
ciona cronológicamente con la saga troyana. 

1.2.3. He pospuesto el comentari0 de la expresión aqv Ü U T E Q O ~  Ma(~oah~Qza~  
xada~ov>> ,  oración relativa que completa la noticia de la fundación de la colonia 
ibérica. Es evidente que esta información no puede estar sacada de las mismas 
fuentes que sitúan la expansión marítima rodia fuera del tiempo real, porque 10s 
masaliotas aparecen perfectamente identificados por Estrabón en el espacio y en 
el tiempo. Por tanto, hay aquí un cambio de registro; esta anotación parece la Única 
huida a la realidad que el autor puede permitirse en un marasmo de informacio- 
nes, tan lejanas en el tiempo que sobrepasan el marco de 10 historiable. De la pro- 
pia expresión sintáctica, deduzco que, tras dar noticia de una tradición que atribuye 
a Rodas en tiempos míticos la fundación de la colonia ibérica, Estrabón da un salto, 
no s610 en el tiempo, sino sobre todo un salto cualitativo, marcando, mediante el 
adverbi0 Üuteeov, formado con el sufijo opositivo - z & ~ o v ,  la frontera entre dos 
situaciones opuestas: las noticias que pertenecen al ámbito de la leyenda y las que 
pueden enmarcarse en coordenadas reales. 

1.2.4. Coincide en 10 fundamental con este testimonio de Estrabón el del Pseudo- 
Escimno, o para decirlo con más precisión, el de una tardía recopilación versifi- 
cada de geografia, obra probablemente de varios autores, agrupada bajo el nombre 

22. A las que podrían aiiadirse expresiones como <(paoi, ZVLQL, (paai, iSs (paolvn en 10s phafos ante- 
nores (7,8,9). 

23. Significativa de la escasa credibilidad que todas estas tradiciones le merecen me parece tambi6n el 
que, en este mismo pasaje, un poc0 m k  adelante, respecto a otra a f iac ión  de esas mismas fuen- 
tes, pone de manifiesto 10 enóneo de la información: <<oir r&hqi%j hÉywva. 
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genérico de IIeg~?íyqoy, y de la que conservamos una parte. En 10s versos 202- 
20724 dice 10 siguiente: 

. . .xai xohsy CEhhqviti~~, 
&S M a a a a h ~ Q t a ~  Q w n a ~ Q  &nbn~oav- 
n g w ~ q  p8v 'Epxog~ov, 'P66q 68 Gauzk~a. 
za8tqv ai: ngiv vaQv n g a z o f i w ~ ~  Cnz~uav 
'Poti~or Mi@ 09s kh6ovta~ ai5 'Ipqgiav 
oIL Maaaahiav nziaavza~ EISXOY Qwnaag 
'Ayafiqv 'Potiavovaiav za, . . . 

<c.. . y las ciudades griegas, colonizadas por 10s foceos de Marsella: Emporion, la pri- 
mera, y Rhode, la segunda. Esta última había sido antes una fundación de 10s rodios de 
poderosa flota. Con posterioridad a ellos en su camino a IberiaZ5 10s foceos que habían 
fundado Massalia ocuparon Agathe y Rhodanousia.. .>> 

Es curioso que el lexema verbal utilizado para las dos supuestas etapas de la 
colonización griega de Rhode, la primera, atribuida a 10s r ~ d i o s ~ ~ ,  y la segunda a 
10s foceos de Massalia, no es el mismo, sino el correspondiente a xzi&o en el pri- 
mer caso y a un compuesto de obko  en el segundo. Lo que indicaria una coloni- 
zación ya organizada e institucionalizada en el segundo caso, frente a unos primeros 
contactos no demasiado precisos en el  primer^^^. 

1.2.5. En cuanto al testimonio arqueológico, las conclusiones provisionales de 
las excavaciones llevadas a cabo hasta ahora en la zona, en espera de 10s resulta- 
dos de las actualmente en curso, pueden resumirse asP8: 

1) Los materiales arqueológicos más antigues, hasta ahora, se remontan a la mitad 
del siglo v aC. 

2) Se observa una fuerte expansión del establecimiento desde la segunda mitad 
del siglo rv hasta la mitad del ILI aC. 

3) Se detecta una abundancia de Moras masaliotas en niveles correspondientes a 
finales de 10s siglos IV y m aC. 

4) En la zona del interior del Alt Empordh se han hallado una serie de yacimien- 
tos de época ibérica constituidos por campos de grandes que implican 

24. Cf. GGM, I, p. 204. 
25. Cf. Estrabón XiV, 2,lO. 
26. De la que no se da fecha, sino simplemente se constata su anterioridad respecto a la presencia 

focea, cf. q i v ,  @EI8 oüq. Sin embargo, se precisa a continuación, v. 21 1-214, la fecha de funda- 
ción de Massalia, aduciendo el testimonio de Timeo, historiador heienistic0 cuya vida se extien- 
de de la segunda mitad del siglo IV a la primera del 111 aC. Teniendo en cuenta que Timeo era 
oriundo de Tauromenio (Sicilia), y que, a pesar de su largo exilio ateniense, se maniFiesta a menu- 
do en su obra un interés y nostalgia por el Occidente lejano, es posible que en este punto recoja 
la que fuera, ya en su época, versión oficial respecto a Marsalia y sus colonias. 

27. Cf. C ~ s ~ v r r z  O.C. passim, esp. p. 237-239. 
28. Vid. en Último lugar MART~N (1982); tambien MART~N y otros (1979), SAN MART^ (1978) esp. 

p. 585-588. 
29. Cf. MART~N (1975, 1977). 
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una notable explotación cerealista entre 10s siglos N y 11 aC. También en esta 
zona del interior es destacable la presencia de cerámica masaliota. 

1.3. Relacionando este dato arqueológico con 10s pasajes analizados de Estrabón 
y Pseudo-Escirnno, podríamos identificar la etapa de intensa actividad comercial con 
Massalia, que la abundante presencia de sus ánforas parece inferir, con las expre- 
siones respectivas <<Maooah~Otcc~ xatÉoxov>> y < < M a o o a h ~ Q ~ a ~  cPwxa&iq 
&n$x~oav~.  

Teniendo en cuenta que en Emporion, por el contrario, frente a la presencia 
bastante abundante de ce r f i ca  de importación masaliota durante la segunda mitad 
del siglo VI aC, se observa desde comienzos del siglo v un fuerte descens0 de estas 
importaciones30, parece coherente concluir31 que la progresiva independización 
de Emporion lleva a Massalia a buscar otro punto de penetración comercial y 
potenciar su comercio con Rhode desde mediados del siglo IV aC. De el10 parece 
deducirse que Rhode por esta época también estan'a distanciada comercialmente 
de Emporion, y que 10s masaliotas favorecerían cualquier intento de reivindicar la 
independencia frente al establecimiento foceo vecino. Sin embargo, jcómo es que 
en III,4, 8, Estrabón define a Rhode como <<nohi~v~ov 'Epno~~tOv*? Quizá aquí 
Estrabón haga referencia a una situación posterior, cuando, tras el progresivo decli- 
ve que la arqueologia muestra desde finales del siglo m aC, se habría convertido, 
a comienzos del siglo 11, en un mero fuerte defensivo controlado por E m p ~ r i o n ~ ~ .  
De ser asi, el termino noili~viov de la frase estraboniana podria ser una adaptación 
del latino castellum. 

2. Pasemos a continuación a la cuestión de 10s nombres. La isla del Egeo, 
supuesta metrópoli del establecimiento ibérico, es designada siempre con el topó- 
nimo I j  (SC. vqaoq) 'PÓbog y sus habitantes, con el etnónimo PÓdi01. En cambio, 
para su supuesta colonia ibérica, 10s textos parecen presentar habitualmente la 
forma 'Pddy y a veces ' p d d ~ q ~ ~ .  Para el nombre de 10s habitantes de la supuesta 
colonia rodia, disponemos de un testimonio numismático: una serie de <<dracmas>> 
de plata fechables entre la segunda mitad del siglo IV y mitad del nI aC, que pre- 
sentan la leyenda P o d y r ~ v ~ ~ .  Las formas latinas correspondientes son las siguien- 
tes: para la isla del Egeo, la forma es Rhodos (-dus), que mantiene el género 
femenino del griego, y para el etnónimo, Rhodius-a-um, Rhodiacus-a-um, 
Rhodiensis-e, Rodienses. Para la ciudad hispánica el topónimo es R h ~ d a ~ ~ ,  y el 
etnónimo Rhodenses-ium. 

30. Cf. SAN MART^ y otros (1990). 
31. Como 10 hace MART~N (1982), p. 119 s. 
32. Del que Catón habría desalojado por la fuerza la guarnición de indigenas que 10 ocupaban, 

cf. Livio XXXIV, 8,5: Inde Rhodam uentum et praesidium Hispanorum quod in castello erat ui 
deiectum. 

33. Cf. Pseudo-Escimno, v. 204, Estr. XIV,2,10, Ptolomeo en II,6,19. La lectura 'PÓ6oq de Estrabón 
se basa en una cuestión de crítica textual, en la que ahora no entro. 

34. Cf. GUADAN (1970), p. 397-417. 
35. Cf. Livio, XXXIV,8,5, Plinio iIi, 33, Mela II,89. 
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2.1. Intentaré a continuación precisar la información deducible del testimo- 
nio numismático, relacionándola después con la derivada de las fuentes escritas. 
En nuestro caso, se suma a las ventajas de cualquier testimonio epigráfico como 
fuente directa, la de la cronologia, dada la clara anterioridad de la leyenda mone- 
tal. Respecto a la forma originaria del topónimo, el etnónimo Po6yrav, sin excluir 
la forma del topónimo . p d d o ~ ~ ~ ,  hace más probable la derivación de un tema en 
-a/-7, 'PÓ6a/'PÓ6q37 De otro lado, la forma latina Rhoda es una mera transcrip- 
ción de un femenino griego 'PÓda/'PÓdy. 

2.2. En cualquier caso, el problema es otro. Como se sabe, el paso de ¿i origi- 
naria, es decir heredada del indoeuropeo, a 7, es una innovación especifica de 10s 
dialectos del grupo jónico-ático, rnientras que en 10s demás grupos dialectales se 
mantiene la C. Y aquí viene el problema dialectal, ya que el dialecto de la isla de 
Rodas no pertenece al grupo jónico-ático, sino al grupo dialectal dorio, donde la 
d originaria se ha mantenido como tal. De 10 que se deduce que, en el dialecto de 
una colonia rodia, la grafia esperada en este caso sena Podarav. 

2.3. Se podria pensar en una forma ya de koiné, el dialecto común que a partir 
de la época helenistica se va extendiendo gradualmente por todo el ámbito cultu- 
ral heleno, y que, como es sabido, toma como base el ático clásico. Dada la cro- 
nologia, mitad del siglo IV aC en las <(dracmas>> más antiguas, sena un ejemplo 
muy temprano de koiné en el ámbito dorio, ya que 10s rasgos áticos de la koiné en 
las inscripciones dorias s610 en 10s tres últimos siglos prevalecen sobre 10s pro- 
pios del  dori^^^. Además, en el caso del subdialecto rodio, se observa, junto a una 
pronta aparición de elementos de koiné en sus inscripciones, el mantenimiento de 
rasgos dialectales hasta una época t ~ d i a ~ ~ .  Una aproximación más concreta a 10s 
datos la tenemos en una contribución reciente (Striano 1991), donde, además de 
quedar de manifiesto que <<el dialecto de la isla de Rodas parece haber conservado, 
hasta una época relativarnente tardia, buena parte de 10s rasgos que le conferían 
una personalidad propia dentro del conjunt0 de 10s dialectos dorio~>>~O, se expli- 
can y presentan en un grS~co, que abarca cronológicamente del siglo rv aC al I pC, 
10s rasgos dialectales conservados con sus respectivas cronologias. Pues bien, la 
a es precisamente el rasgo dialectal más resistente: (<se mantiene prácticamente 
hasta la desaparición total del diale~to>>~l. 

36. Ya que, aunque existe algun caso como 'Irjtqg, -tai, nombre de 10s habitantes de "Ioq, isla jónica 
del Egeo, las formas derivadas de temas en d o  por medio del sufijo -tadtqg presentan más fre- 
cuentemente finales en -dta&qq, -Ctadtqg, cf. dapÉtag, IG XiI,1,1032 (Cárpatos) = jon.-at. 
dqpdtqg, de dÜpo5/6qpos, o bien en -htadtqq: cf. d~uphtqq, de d~updg, o incluso en -ihsa5/trG: 
cf. vquihtqg, de vquog. De todas formas, el argumento no es decisivo, teniendo en cuenta la 
gran libertad que se observa en las formaciones griegas con este sufijo: cf. CHANTRAINE (1933) 
p. 310-313. 

37. Cf. %up(-qq, de xhpq, dydatag  (cret.), de dykla, T ~ y ~ á t q g  (at.)/T&y&(-tqq (jon.) de TcyÉa, etc. 
38. Cf. BUCK (19684), p. 166 s. y 176 s. 
39. Cf. HOFFMANN-DEBRUNNER-SCHERER (1969), trad. esp. 1973, p. 235: auna fuerte penetración con 

formas de la koiné no aparece sino desde el comienzo aproximadamente de nuestra eran. 
40. Cf. O.C. p. 576. 
41. Cf. 0.c. p. 575, 5. a) y gráfico p. 577, casilla (4 hered.)), con ejemplos del siglo I pC. 
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2.4. En la cercana Emporion, cuyo dialecto era una variante del jonio asiáni- 
co, con las peculiaridades esperables del de su metrópoli Focea, tal como he podi- 
do demostrar en mi estudio dialectal de la epigrafia e m ~ o r i t a n a ~ ~ ,  existe, sin 
embargo, un grupo de estampillas sobre fragmentos de asas de ánforas rodias de 
Cpoca helenistica (HI-n aC) que conservan claros rasgos dorios, como el genitivo 
en -&ve3  de antropónimos en -r]c En cambio para el genitivo de 10s temas en -OS, 

hay vacilación entre la grafia dialectal o para la o: resultante de contracciÓn4" y la 
-ou de koind5. En cuanto a la E,  es evidente la conservación de la forma dialec- 
tal46, incluso en una forma que ha tomado ya la desinencia de koiné como Aailiov, 
de Aqilog. 

2.5. De modo que el antilisis dialectal de la leyenda monetal nos lleva a consi- 
derar muy dudoso que 10s autores del epígrafe hayan sido verdaderos descendien- 
tes de 10s rodios. Teniendo en cuenta, además, que no se trata de una palabra 
cualquiera, sino, nada más y nada menos, que de su pretendida señal de identidad. 
Podria pensarse que la segunda etapa colonizadora segun las fuentes, la foceo-mas- 
saliota, habría jonizado su dialecto rodio originario. ¿Pero hasta el punto de olvidar 
la grafia (y la fonética) de su nombre ancestral? La verdad es que me resulta poc0 
creíble, teniendo en cuenta, además, la habitual relación metrópoli-colonia dentro 
del marco colonial griego, asi como la pujanza comercial de la isla de Rodas en época 
helenística y romana, que ha dejado sus huellas en las numerosas estarnpillas sobre 
asas de ánforas rodias que aparecen por todo el Mediterráneo. Por otra parte, no debe 
olvidarse que es precisamente un rasgo dialectal conservado sistemáticamente en las 
inscripciones rodias hasta el siglo I pC, el que aquí no se habría mantenido. 

2.6. A través del examen comparativo de 10s dos textos de Estrabón (cf. supra 
1.2.-1.2.3.), creo que se vislumbra el poc0 crédito que él y sus fuentes concedían 
a la tradición del origen rodio. Evidentemente que su visión podria estar influenciada 
por una realidad posterior, cuando Rhoda era ya un mero fortin, castellum, con- 
trolado por Emporion47. Pero, una vez debilitado el valor probatori0 del testimonio 
epigráfico, las sutiles dudas respecto al origen rodio que manifiesta Estrabón, creo 
que se hacen más significativas. 

3. Si sumamos a estas conclusiones el hecho de que la arqueologia tampoco 
avala, al menos hasta ahora, la supuesta antíqusima fundación rodia, ya que s610 es 
productiva precisamente a partir de la segunda mitad del siglo v aC48, y que era 
precisamente el argumento numismático el más fuerte para defender esta teoria, 
creo que no hay más remedio que concluir que, por el momento, no existen prue- 
bas objetivas de la pretendida fundación rodia. 

42. Cf. SANTIAGO (1993). 
43. Cf. &ni Au-tox~ar~vq, en la núm. 27 de la edici6n de Almagro (1952). 
44. Cf. la desinencia de genitivo masculino en Acvlm, núm. 33 de Almagro. 
45. Cf. Yaxiv@wv, en la núm. 29, Acvlwv, en la núm. 32. 
46. Vid. n. 44 y 45. 
47. Cf. supra 1.3. 
48. Cf. supra 1.2.5. 
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4. Asi pues, la conclusión que se impone tras el análisis dialectal de la leyen- 
da monetal, es que se trata de una forma jónico-ática, que, teniendo en cuenta el 
contexto arqueológico, apuntaria al dialecto jónico de 10s griegos de Massalia, con 
10s que Rhode mantenia en esta Cpoca estrechas relaciones comer~ia les~~.  Quizá 
sea precisamente un problema de rivalidad comercial con Emporion el que sub- 
yace aquí. El esplendor económico de ambas ciudades, Emporion y Rhode, en el 
siglo rv aC está clararnente atestiguado por la arqueologia, asi como la mutua inde- 
pendencia. Pero jcuál habría sido la situación antes, y especialmente en 10 que res- 
pecta a 10s orígenes de Rhode? ~QuC hay de verdad en la mítica fundación rodia, 
que s610 conocemos, una vez debilitado el testimonio numismático, por versiones 
de autores tardios? Creo que hasta que la arqueología reemprendida en la zona no 
ayude en las respuestas, 10 Único que la argumentación filológica que acabo de 
presentar permite, es vislumbrar las circunstancias en las que se dm'a la acuñación 
monetal con la sospechosa leyenda: En el intento de desvincularse completamen- 
te de sus vecinos emporitanos, 10s griegos de Rhode y sus aliados masaliotas inten- 
tm'an reivindicar, basándose en la semejanza fonética de sus topónimos, el origen 
rodio de la colonia de Iberia, y, consecuentemente, habrían acuñado su moneda 
con una leyenda alusiva. Pero, para su desgracia, el desconocimiento de una de las 
reglas básicas del dialecto de su pretendida metrópoli, les delataria como falsarios 
por obra de la curiosidad filológica. A veces la filologia conduce a resultados ines- 
perados. 
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